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este periodico 

TODAS AAS TADDESgSCEPTO LOS DOUINGOS.
Sc suscribe en Madrid , en |i librería de C u e s t a , y en Ij Ca n g b e je k a  calle del Baño, 

núm. 11 .  cuarto bajo de la 
derecha. E n  las proTÍncias en 
las principales librerías y  ad- 
BÚnistraciones de Correos

P R E C I O S

Un mes en Madrid, rs. 10 
En  las provincias. . . .  14 
Un trimestre.......................40

Las reclamaciones, ctimn- 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios conven­
cionales.

EL CAMümEJ®DI.\mO POLITICO-BCRLESCO........ A l S IT E  BE LAS ACIIALIS CIRCISSIASOAS. 9

m s  PERSECUCIONES CONTRA E L  CLERO .Nuealros lectores sabrían con escándalo la ór- dm dada á los curas por ciert.is autoridades lo­cales, para que leyesen en el ofertorio de la misa el papel en que el gobierno de la rejencia única conlestaba al manifiesto del Papa. Nosotros su­pimos y deploramos este suceso, absteniéndonos de comentarlo , porque no nos podíamos imaji- nar que la prensa progresista y los hombres d e l, poder aplaudiesen y sancionasen tan inicuo man- | dalo. Nosotros creimos, que el gobierno por muy j satisfecbo que estuviese de su propia obra, no la creerla objeto de edificación cristiana , y se apresuraría á moderar el eslraviado celo de sus ajenies. Mas esperábamos eu vano , hoy el Eco del Comercio , órgano fiel de los ministros de la revolución , ha desvanecido nuestras dudas y pre- ienlado á nuestra vista la horrible realidad. Ya sabemos por él, que los funcionarios públicos que obligan á los curas á leer en el ofertorio de la misa escritos ofensivos á la iglesia é injustamente bosliles contra su gefe, merecen las alabanzas de la prensa del gobierno y son dignos de elogio para los hombres del poder. Muy claro lo dice el Eco del Comercio: asi como en aquel acto so­lemne de nuestra religión, en algunos pueblos por lo menos, se leía la t̂azmía del diezmo y otros documentos de interés para los fieles, no debe eslrañarse que se lea también la irrelijiosa contestación al Papa ; y por esta regla añadimos nosotros, asi como se leen en el mismo acto las smoncstaciones de tos que van á contraer matri- ®nnio, ninguna dificultad debía haber en que se leyeran los artículos del Espectador , los sangui­narios escritos del Hablador Patríoía y los mis­óos artículos del Eco del Comercio.¡Ohl esto es horrible : cuando á tal punto lle­gan las violencias y los desafueros, es poco me­

nos que imposible juzgarlos con frialdad y con calma. ¿Qué se quiere de nosotros? ¿Preténdese acaso hacer al gobierno gefe visible de la igle­sia? ¿Se desea por ventura que el poder levan­tado por la revolución se apodere también de la cruz y del incensario, asi como lo ha hecho del trono, del gobierno y déla administración? A esto parece sin duda que se camina, cuando contemplamos el sistema de persecución y de es- terminio contra el indefenso y pacífico clero, em- preiidiilo por ese gobierno que en mal hora rije los destinos de una nación culta y católica. El clero no es para él una clase respetable, elevada sobre todas las demas por la santidad de suca- ij racter y por la divinidad de su misión , sino una imponente falanje de enemigos á quienes es pre­ciso someter y á quienes es necesario infamar, insultar y oprimir basta reducirlos de ministros fieles del altísimos á bajos y cobardes aduladores de la revolución.Tal es la ingrata tarea de los hombres de se­tiembre ; porque hubo algunos sacerdotes, que ol­vidando su sagrado ciráeler, tomaron parte en las guerras civiles, perseguir y proscribir en masa al abatido clero; porque hubo algún cura de los pueblos invadidos por la facción que, obedeciendo como ahora el mandato de sus dominadores , le­yeran en sus iglesias algunas proclamas carlistas, obligar á los pastores á que lean á sus fieles alo­cuciones revolucionarias. Pues entonces ¿qué di­ferencia hay de vuestra dominación á la de los facciosos? Si os escandalizábais de que Cabrera mandase leer en las iglesias sus incendiarias pro­clamas, porqué decíais que no cumplía al clero to­mar parte en las contiendas civiles, ¿.cómo orde­náis ahora que se dé lectura á las vuestras? E n ­tonces acusábais á los clérigos íjiie defendían á don Cárlos. porque olvidaban aquella máxima del evangelio: regmm mexm non esl de koe muitdo:

¿pero acaso es de este mundo el reino de Dio* cuando mandan'en él los progresistas?La contestación del gobierno al papa es lina ter­rible é injusta acusación contra el gefe visible de la iglesia, sembrada de máximas impías y de principios anticanónicos, es una especie de ale­gato lanzado por la revolución contra el poder común de los fieles, y sin embargo este es el documento que se manda leer en el lei/iplo de Dios y en el acto mas público y solemne de su divino culto. ¿Y pretendéis asi convencer á los cristianos de que la razón es vuestra, y la injusticia está toda en las exigencias del papa? ¡Oh! no lo consegui­réis; aun en el supuesto de que asi fuera, con es­cándalos no se producen convicciones, y escán­dalo inaudito sera siempre forzar á los curas á que lean documentos de aquella especie. ¿Queréis acaso atraeros al clero con la fuerza de vuestras palabras, y con la violencia de vuestras persua­siones? Tampoco llegareis á lograrlo, porque el clero todo conoce que este es un acto de hos­tilidad contra él, que les irrita y les humilla mas bien que Ies aplaca y les templa. ¿Deseáis por ventura hacer ostentación de vuestro omnímodo poder asi en las cosas tocantes al gobierno como en las pertenecientes á la religión? Pues tampoco llegareis á mostrarlo , porque no es fuerte el po­der que oprime al débil , sino receloso: y es por cierto una grande hazaña haceros obedecer por la clase mas flaca y menesterosa de ta sociedad, ¿Queréis saber lo que con tales actos de tiranía conseguís? Provocar mas de lo que lo habéis he­cho, las iras del Vaticano, haceros un enemigo de cada católico, enemistaros mas que nunca con el clero, y dar un punible escándalo á toda la íi cristiandad.1 ;Y  todavía os quejareis de que el clero no es vuestro amigúl ¡todavía deplorareis su ceguedad en no proclamaros los patronos de la religión y lo*
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servidores fieles del estado! ¡Ahí cuánta es vues­tra hipocresía y cuán inicua vuestra fé! El parti­do revolucionario, que empezó matando sacerdo­tes, continuó desterrando obispos, acabó despo­jando de sus bienes á la iglesia y se queja de la mal querencia del clero : el partido revolucionario que acusa y que insulta al papa, se queja de que el clero no le acusa y le insulta también: el par­tido revolucionario que persigue encarnizadamen­te al clero, se queja de que este misnio clero no aplaude y bendice su, persecución. Semejante pro­pósito ademas de un insulto, es una burla san­grienta. Y  luego pretendéis justificaros de tan atroz conducta diciendo que queréis volver la iglesia á su esplendor primitivo, á los tiempos de su mayor pureza. Si; verdad es, pretendéis volver la iglesia á los tiempos en que la sangre de los mártires fecundaba la fé , á los terribles dias dejas persecuciones dioclccianas.

He vista Sstranjera.
Ministerio inglés. El ministerio está definitiva­mente del modo siguiente:El Duque de Welington -director [Leader) de la camara de los lores sin funciones especiales. Lord Lyndhurst—Lord Canciller.Lord Wharnclife—Presidente del consejo.El Duque de Buckingham-^Lord del sello pri­vado. ^Sir Roberto Peel—Primer lord de la tesore­ria. (Gefe del gobierno)., El conde de Haddington—Primer lord del al­mirantazgo.Sir James Graham—Ministro de lo interior.El conde de Abcrdeem—Ministro de negocios estranjeros. o .Lord Stanley—Ministro de las Colonias.El conde de Ripon— Ministro de Comerció._  Lord Ellemborough—Presidente de la compa- nia de la India. ^Mr. Goulbiirn—Canciller del Echiquier.Sir H . Hardinge—Ministrò de la Guerra. ¥ ^ “ >8 otros nombramientos estaban anuncia- ■ dós de altos funcionarios de la casa Real, sin qile por ahora se resienta la Reina de estos nombra­mientos.
Revista l^acional.

Desorden en Daroca. Hablan llegado á este puntò un oficial con diez y seis soldados con el encargo de apoderarse de la sal que de con- trabando se elabora jilli. Efectivamente por íodas partes notaron las señales de este prohibido tra­n co, y se dispusieron á cumplir con las órdenes reprensivas que llevaban. Alojáronse por el pron­to , y cuand,o menos lo pensaban se encontraron con que les habían sido substraídas las armas v (jue el pueblo se aprestaba armado á resistirlos o arrojarlos de la población. En esto el alcalde v el comandante de armas se presentaron al oficial intimandole que con su tropa desalojase el pueblo. E l oficial, aunque obligado por la fuerza se re­sistió. a sucumbir sino le devolvían las armas. Al fin se las entregaron y salieron Es de advertir | que durante el alboroto el pueblo hostilizó á la ' r S e s * *  P ® * ' - a s e n t i m i e n t o  de Jas auto-Veamos ahora si ya que el gobierno sostiene a tales autoridades , sabe después castigarlas. Pero ¿que ha de saber, ni qué ha de querer? Ademas ¿los alborotos por no perder la sal tienen algo

A ga el Castellano que los vendedores ambulantes obstruyan las calles de esta corte ¡Qué cosas tiene el Casíellanol Empeñado en que los ayuntamien­tos se ocupeu de policía urbana , y  aseo y ,co- modidad_ de los vecinos de los pueblos. ¡Como sino tuvieran otra cosa en que pensar! ¡Comesi fueran estas las funciones de su instituto!

_ _ 2—

Salida de tropas. Ayer por la madrugada sa­lió el brillante batallón de Vergare , que va es­coltado á embarcarse para Canarias según dicen,
E l  señor Churrete. Nos dicen de Caravaca que toreándose en el pueblo el dia 1.” de setiembre una vaca por el aniversario del pronunciamiento, y queriendo sujetarla varios hombros, salió el al­calde segundo, por sobrenombre Churrete , y ar­remetió á aquellos apaleándolos é hiriendo á uno Ja cara. Según parece el referido alcalde Chur­

rete tiene algunas causas pendientes contra sü de­licada persona., Suscricion para Quintas. El ayuntamiento de Madrid ha dispuesto abrir una suscricion volun­taria para que los que hayan de entrar en la quinta presente puedan redimir la suerte por un corto interés. Pronto aparecerán al publico las bases de esta suscricion.
Muerte lamentable. Nos dicen de Sevilla que en la mañana del 6 ha fallecido el señor don Nicolás Maestre Tous de MOnsalve, rieai, de esta sania y metropolitana iglesia, gobernador eclesiásiieo de esta diócesis y ex-rector de la uni­versidad literaria de Sevilla.Las virtudes, el talento, la sólida instrucción de este respetable miembro del cabildo eclesiás­tico de Sevilla bien merece,que derramemos al­gunas lágrimas sobre su tumba. Esta pérdida es difícil de reparar. La junta selcmbrina le dió el primer golpe. Era gobernador del arzobispa­do, y la junta le removió abusando atrozmente de la fuerza revolucionaria ., y sin valer nadaá sus ojos sus relevantes cualidades y el general amor y respeto con que le consideraba ia po­blación entera. Este golpe afectó vivameníe al virtuoso gobernador , agravó sus males y le con­dujo al sepulcro. Pero el encono de los revo­lucionarios le ha seguido aun después de muer­to , pues el gefe político no ha permitido fuese enterrado en la catedral, como permiten las le­yes de enterramientos, y á pesar de las súpli- •cas qne se le han hecho.

Ira el Sr . Cortina , ministro que fué por ellos entre los cuales hay upo que asi se titula: ' A lev o sías  co m etid a s  por  e l  e x c m o . s r . d m í- NUEL C ortina  m ie n t r a s  fu e  m in ist r o  d e  la go­b e r n a c ió n  CONTRA los a y u n ta m ien to s  DEL ItElNo, , ¡Pobre Sr. Cortina que Inñ nial parado In po, : nen después de tanto trabajar en setiembre en favor de las corporaciones municipales!
En el Archivo militar de ayer vemos el si. guíente interesante estado de las cantidades qm,. corresponden á los retirados según sus clases y * años de servicio. ^
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Tendedores ambulantes. Estrana nuestro cóle-

Pasaportes. En suscritor de Sevilla nos cuenta las inmensas trabas que exigen las autoridades para la espedicion de pasaportes á cualquiera ve­cino por conocido y acreditado que esté. Ni en los tiempos de don Tadeo Gil habia mas suspicacia y ; .mas entorpecimientos. Se e-vige que el alcalde de j barrio asegure bajo su responsabilidad que el in- I lerésado vive honestamente y no se ocupa en' el I contrabando, y ademas la confianza de una pcr.só- 
j uá digna que responda con sus bienes de todas I las consecuencias que pueda producir la espedicion I del pasaporte. Luego e| gefe político actual, “que ! es uná alhaja, es el bajá , el déspota quo dispone leu tales asuntos. Nunca, nunca se ha conocido allí la Opresión, la tiranía que se ejerce ahora. ¡Cuanto tienen que envidiar Jas actuales saltim­banquis autoridades la censurada administración del intendente Arjona! j

Muerte atroz. De Barcelona dicen que á las  ̂ocho de la mañana del 5 -el director de la Machina oon Jlafacl Casfisíinifxéra al pasar la braga por de­bajo de un gran bulto de mucho peso, se tumbó v le atrapó debajo, dejándole magulladas las entra I' lias, de manera que á poco rato acabó sus dias.
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, Cria cuervos, etc...........  Varios folletos fuírai- ̂ uanics hemos visto ce algunos ayuntañacntos con-
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N O T A .En centesiroo de subteniente. Idem de teuieple. . . . .  . . Idem de capitau.Idem de mayor. . . . .  . . Idem de comandantc. . . . .  Idem de teniente coronel. ,  . Idem de foronel. .........................
Buque de guerra. Si efcclivanienfe se reali­za el aimamcnto de la goleta Isabel II ep el ar̂  señal de Carlagen.a ei inn es de suponer que su­ceda , pues lo ha mandado el g.(,bicrno, tendrán tantos beneméritos y dc.'giaclirdos empleados ah gunos recursos con que poder aliviar algún lau­to sus miserias. No sabemos si las promesásy ofrecimientos hechos pi r el hijo del pais el se­ñor de la I'az García diieeb r 'del Eco del Co- ineixi.o se habían lealiyíOo. ¡Cíala ,as¡ spa!
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Palos p heridas. Anteanoche serian lashno.ve y media en frente de la fuente de' la red de Sao Luis, hubo palos rolos y heridas, y los sere­nos quej-se reunieron en muy poco iiúrnero. no dejaron de ser algún lanío insultados , sin q'óc podamos h ber avcrigbado el motivo , sino tal vez, tras de vino una pendencia.
Besgráciás. De Sevilla dicen lo siguiente :■ Escriben de Pilas, que ej día 22 del pasado, fué muerto Máuuel Gil Suarez, de un tiro'que le disparó Vicente Juan, hallándose en el campo.En la larde del mismo dia fue herido en la misma población Benito Leonardo por José de Campos.En el término de Aznalcazar , ha habido va­rios incendios, en que se han quemado muchas fanegas de tierra de pasto y varios pinares chicos.
Fuga inútil. Al conducir á Barcelona desde Figuéras , el subteniente del regitnieiUo de in­fantería de Ciuadalajará pftmero 20 , en el dia 26 del pasado agosto á Francisco Corróns, pie- redactor de la campana de Toledo ,\o  será, se so, segun se nos ha dicho, por autor y córn- gnu so me asegura, D. N. Andueza; poro sea deplice en las causas que sobre robos se iiistruycii quiera, á mi propósito cumple queen los juzgados de primera instancia de esta la- .  ̂ 7 i i  u ,■  c.pita!, y que han motivado la captura de varios sesep.i que el moro Abenamar esta muerto paravecinos de esta ciudad y de los pueblos de S.in la política, aunque su cadáver no la infestara.Andrés y San Martin de Provensáls y otros, se ¡j Ruega á vds; se sirvan insertar esta rectifi-fugó de ‘la partida que le acompañabij después cacion S. S . S; Q . S . M , B .—A denAMÁr . de estar ya dentro (]? fsta plaza. Luego fue cis nueVü capturado.

Señores Redaolores de E l  Castellano. En el iitimero de ayer miércoles 8 , dicen vds, eu pár­rafo de baturrillo, lo siguiente : «Desde 1.° de oc­tubre próximo comenzará á publicarse en Madrid un periódico político, satírico j burlesco, con el lílolo de la Campana dé Toledo. Saldrá los miér­coles y sábados de cada semana, y según del prospecto se colige, le redactará el conocido moro Abciiaraar, que sin duda ha tirado el turbante y la cimitarra y metídose á campanero. Dios le dé fortuna en el nuevo oficio que es ruidoso y y alborotador.)!Siento que se hayan equivocado vds. en su juicio, y eonvertídoine en campanera á la pri­mera de cambio. La verdad es, que el moro Abenamar no solo no redactará ese periódico, sino que no escribe en ninguno , ni piensa volver á tomar la pluma para escribir dé esa mon­serga que llaman política. Él verdadero y único

A C T O S  l i t í L  G O B I É R i V á
Por decreto fecha 8 del corriente espedido por el uiinislerio dé la Guerra sé arregtá el maiido y dirección dé lás diferéntes ariiiás é iñslilütos del ejército . mandando subsistan las inspeCciopps' y direcciones de todas armas como hasta aqui. Los distritos ó capitanías generales serán ca- turce , auincntáridosc una con las cuatro pro­vincias de Burgos, Santander, Logroño y Soria, y en cadá provincia civil donde no resida el capitali general habrá uii comandante general. En cada distrito un comandante general de ar­tillería y otro de ingenioTos; y al lado del capi­tan general un coronel, ó teniente coronel, un cúmandánle ó d-js d® estado mayor y dos capi­tanes, un ausiliár para là sccrelariá.Por otro de )á misma fecha-, y por el misrtio ministerio espedido se dispone para el ejército y milicias no haya mas que un alislaiiiiento, sirviendo los de infanteria cinco años eu el ejercitó y ifés e"n miliciás, y los de caballefíá siete eii ella arriiá, .
Por otro de la misma fecha y del mismo mi­nisterio se resuelve que los gefes y oficiales de pro­vinciales , y ctiyos grados y empleos esten de­clarados de infanteria, tendrán derecho al goce de retiros, y siis viudas y huérfanos al Monte- Pio como las demas armas dét- ejér'citó,

COMUNICADO.

Sres. Redactores de e l  C a n g r e jo .A los de E í Castellano remito la siguiente rec­tificación que ruego à vds“, se' sifvan‘ insertar nn su apreciable periódico,

Carta de fray G erundio ál fiamontés PrAio
Tú eres ; Prato' dé mi vida , el único éspáñó| con quién simpatizo, y rió té parezfca pulla. ¡Pe­ro qué geiites estás y esásí Bien dicen que lo­do el múndó es país. He llegado á eSlás p'ó- btaciónes fíáñcésas, Ije p'efiétradó en sus dalles y nadie ha reparado ért m í, òsi ácáso, ha si­do para reirse de mi facha frajluná. Las cam­parías han permanecido mudas allá en lös altós campanarios que es donde acostumbran estar en Francia ; los cóbelés lib han volado' por los aí­res, aiiuiieiaudo'Coú su ajegre y abimador esta­llido la’ llegada de su réveteücia; lus cuerpós de la milicia naóióíiál'nò sé hán formado en para­da , y en fin las dipútacionés provinciales, que aqiii sé llámán de otra iría ñera, ni las autori­dades del pais; ni ¡o"h desespetaeion 1, nadie, ha venido á verme, ni á- darme là bien llegada,¿Donde estáis, progresistas de Sevilla, Cádiz, A l- geeiras , Miilaga y Granada? Francia os desaíra á vosotros mas que á inj, venid á conquistarla Francia. ¡Ahí Razón leiii:i yo para aborrecerla, para ffQftságrárlá todo' él odio de mi corazón, i Peídoná , Prato, perdona si ipP distraído | nuevos prosélitos. Ahora mismo se ha publicada lín momeólo d'iS tí; MucHâs son nais cuitas en P en Sevilla el sermón que predicó, el canónigo la acluaUdád, nie pà'rézco al judio errante: en K'^alcarcel en honra y pro de Espartero y la gen-

bia de decir á ellos y á mí! Estoy aburrid''  ̂desesperado.Perq vóó, Pralico mió, que hablando dé mis cosas, olvido enteramente las tu . s. Tu me interesas mas de 16 que erees; b!>y entre los dos una simpatía de sentimientos y de incli­naciones que nos uñe; tu eres en fin el perio­dista que á mi mas se parece. Mas ¿ estás endia­blado? ¿Qqé zalágárdu has movido a Id,'preva­liéndote del aniversario del t .°  de setiembre.:* En verdad que has dado á la polémica un giro nuevo y algo ingénióso.Los argumentos qiie ehvias á tus cúlegaS’, 'son de nueva especie, porque argum entos cu forma de ciudadanos de garrote y calle no los'iliabianijs visto, hasta que t¡| sjij pagar derechos de adua­nas, los has int odiiOidó dél Pramonte. No puedo menos de aplaudir tu acierto en la elección doy dia; ese rasgo honra la nobleza de lii alma, y escede los mios. ¿T e acuerdas de aquél artí- cijIq que yo escribí cort motivo de cierta sen­tencia que los tribunales fulminaron contra el hijo de uq hombre honrado, aunque cangrejo! ¿Te acqerdas con qi|é generosidad aumenté , la amargura de aquel padre infeliz? Pues áq'uélló nada fué en comparación de tu hazaña.Ya he visto coij complacencia que cuando se trata de puntos de honor, obras sobré poíó' mas ó menos con el mismo valor que y o ; pérO' ya se ve! Conjo yo componía solo la redacción, sucedía que cuando era preciso balirse ó llevar de los do P rim , yo tenia qué sufrir los golpes; te posición es mejor, en setrifeja'iite paso' h'ás eri- pontradó un alma caraliva qué del apuróte Sacase. Y ete , sin embargo, con tiento, porque no todos los dias se encuentran osas gángas , y' te aseguro que no es riada agradable verse sa­ludado á lo Prim.Aconsojátn'é la ponducta que debo observar; indíoame el rincón* de |a tierra donde puede ; esconderme y vivir, y sobre todo, donde no hava ! españoles; porque les yoy pobrando odio, le  ló ¡aseguro; ybeiiqui qtro motivo de simpatía que hácia íí me arrastra.Tarde q temprano tu te tendrás que venir; para entonces no olvides tracTte á D i-Antonio Qonzalez y sus picos.Con mucha reserva, ¿está todavía en esa Priin?—Tu amigo F r a y  G e r u n d io .Afemorias de Tirabeque.
NUEVO GüTUPERtO' DÉSCCBIEBTO.

El gusto por las traducciones a’dquiere cada dia
ningún punto me quiéreri recibir. Te he dicho (jué nadie' ha vénido á verme ; pero en cambio cuantos'espáñoles raé han encontrado en la ca­llé, han tenido valor para pacer aquello con que

l ie selerabriná, qué es otra tradnccion tan ¡jie- ral como la que hizo Éspartero del dispupso de' Jfappleon; esta traducción tiene sobre la de E s ­partero el mérito dé la oportunidad porque ña­mé ámeriaíaba P r in i; y'aquello que no hizo al |da mas aprppósito para Espartero y los setem-cabo porque pasó' adelante; es decir rae hán escupido, A  toda priesa me he visto obligado á salir de Báyona , y creo qué me vá á fallar tiér- rá en que habitar, porque Ibdas' tienen por agra­vio mi presencia eri'ellas, ftan qUedádo á fé mía luéidos ésos pobres' pafriotás' andaluces' dé
brillos en el aniversario de su triunfo, que algu­nos retazos escogidos d'e las ORA'CION'ÉS F E - NEBREá dé Bossliet.Dicho sermón parece esprcsaVrj'enle compuesto para poner en ridículo al pprsoiiágo qíje pre- teúd'e ensalzar'. Én éEsé lla'ma A Éspartero «unoqcíiénes' ahorá poco fi'ablabál.... ¡Quieii s'é l‘o'lÍá- «dé aquellos genios lulétáfés del Estado que los
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«fastos de la nación española presentan á la ad- «miracion del mundo entero ; un alma capaz de «reunir los diversos talentos de un Cid Cam- «peador,'de un Hernán Cortés, de un Gonzalo «Fernandez de Córdoba,»—Pero lo mas eUrano es, que este espíritu de servil lisonja no ha po­dido inspirar al señor Valcárcel sino uua pobre traducción. Al ver que su héroe no temió pa­rodiar , apropiándoselas , las bellas proclamas de Napoleón , el autor, es decir el traductor ha que­rido imitar aquel ejemplo, estrayendo su discur­so de las admirables «oraciones fúnebres de Bos- sue; y aplicando á Espartero una miserable rap • sódia de los altos pensamientos con que honra­ba aquel elocnenle orador las grandes hazañas del príncipe de Coiidé.En prueba de la falta de originalidad que atri­buimos á dicho sermón, corapiaremos, el prin­cipio del exórdio del señor Valcárcel, poniendo [á un lado , paraque se compare , el de la oracin fúnebre de Enriqueta-María de Francia.El que reina en los cielos, aquel señor de quien dependen todos los imperios, es el úni­co que se glorifica de dar la ley á las nacio­nes y á los reyes, y de oírecerlesgrandesy ter­ribles lecciones. Ya ha­ga prosperar a los pue­blos, ya los empobrez­ca , ya humille y abata los tronos , ya los afir­me y engrandezca, él nos muestra su gloria y nuestro propio bien en los diversos sucesos de los reyes y de los reinos.

Celui, qui régne dans les c icu i, etde qui re­lèvent tous les empires, 
a qui seul appartient la gloire, la majesté et 1’ indépendance est ainsi le seul qui se glorifie de fairela loy aux rois etde leur donner, quand il luy plait, de grandes et terribles leçons. Soil qui’l élèves les troues, sot qu’il les abaisse, soit qu’il communique sa puissance aux princes, sois qu’il la retire à lui même , et ne leur laise que leur propre faibles­se; il leur aprend leurs devoirs_d’ nue maniéré suuveraiue et digne de lui.Ya ven nuestros lectores, que el trabajo del je neral Espartero ha producido sazonados frutos. No obstante, es menester hacer justica al mérito. E l Sr. D. Antonio Valcarcel, el digno canóni­go de la santa iglesia de Sevilla , no ha igualado en la parte material á su maestro. Traduce, es verdad , pero con algún tantico menos de pro­piedad. No hay en su traducción toda la exacti­tud, toda la fidelidad que nosotros quisiéramos, y que notamos con admiración en la del discurso de Napoleón. Se han escapado al Sr. Valcarces algunas palabrillas por traducir ; y esto no es muy noble , señor D. Antonio; porque todas ellal están en el diccionario , y es de presumir que su merced las haya visto, en él al bilbanar su sermón.Mas hemos de enterar al Sr. D. Antonio Val- car.cel de úna costumbre que por aquí tenemos Cuando traducimos, lo decimos asi ,■ francamen­te, traducción, para que cada, cual lleve la parte que le toca : el único que no lo há hecho, es su alteza como por aqui, le dicen, porque como su traducción no era muy fiel, que digamos, podía ante sus amigos pasar por original. Su merced, Sr, D , Antonio, conoció sin duda este escullo y trató de ocultar su robo, quitando alguno que otro vocablo: pero estábamos nosotros aqui para recogerlos; que no queremos que el señor Bossuet le tome al Sr. D. Antonia ojeriza allá 

desde las tristes margenes del Sena.

El Espectador publica ayer un articulo sobre instrucción pública, Considerándola como una ne­cesidad social de primer órden. El articulo del 
Espectador es el hecho que presenta la prueba mas concluyente en pró de su opinion ; no hay mas que leer aquello para convencerse de la necesi­dad de la instrucción.—El mismo periódico inserta un remitido so­bre reforma del ejército , aplaudiendo la que aca­ba de entablar el ministerio, y consolándose,de las impugnaciones que esta , medida ha sufrido, con el asentimiento y aprobación que merece á varios gefes y oficiales de todas armas. A los que el autor del escrito, conozca puede añadir otros tres generales de quienes nosotros sabemos que han quedado muy satisfecl^s con aquella pro­videncia: San M iguel, tulfante y Espartero.—Apropósito de la reforma de la Guardia, pue denlos interesados leer para su satisfacción la 1¡- songera predicción del corresponsal que tiene el Eco en Lisboa, cuyas palabras copiamos con per­dón de la gramática castellana :

Gloria y  laureles siempre ha cogido muchos la 
Guardia real de España en todos tiempos, cual­
quiera que fuera la denominación de los cuerpos 
que la  componían ; y  gloria y  laureles continua 
rán á ganar con la nueva reforma, hecha bajo 
los auspicios del primer militar de España.»Pero con la gloria y los laureles no se come , ni se viste, ni se adelanta en las carreras en pro­porción de la edad y del mérito; y estas cosas no dice el profeta qué tal andarán para la guardia en lo sucesivo-—En Murcia cutre otros festejos, con que el ayuntamiento solemnizó el aniversario seteinbri- 
110 espuso al público el retrato del señor don Agustín Arguelles sobre cuya semejanza con el original las noticias son muy varias. Unos dicen que tomándolo por nn Ecce-homo se quitaba la gente el sombrero y le rezaba con muchísima de­voción : otros por ei contrario aseguran que la co­pia estaba hablando, y por esas señas nos in ­clinamos á creer que era bueno el retrato de don Agustín.—En los quince dias últimos con motivo de las funciones que se han hecho en las provincias, unas en conmemoración del último pronuncia­miento , y otras en obsequio de algunos diputa­dos que han vuelto á sus hogares, puede decirse que el repique de campanas, domostracion indis­pensable en tales casos, ha sido general en Espa­ña : se necesita pues, ser un Mangiamele para poder calcular aproximadamente las badajadas que se habrán dado durante esa quincena.—En Cervera fueron dos niños victimas del fuego que hicieron los carabineros sobre la mu­chedumbre, sin ser provocados á ello de manera alguna. Después del gobierno de Heredes no ha estado en peligro la vida de los párvulos por los

escesos de los funcionarios públicos, hasta que ha llegado el gobierno de Mister Camisón.—Sabedores ya nuestros lectores de la habili­dad , hasta ahora oculta , con que el señor Tiri­llas se lució el domingo anterior en el baile de Palacio, y siendo aquí muy general la manía de achacar todo lo bueno á los estrangeros, habrán sospechado acaso que las sábias lecciones de al­gún saltarín britano hayan sido las que han pues­to á nuestro almidonado diplomático en csl.idi» de rivalizar con los Belluzzi, Casas y Carapomhi. Sin embargo ningún juicio podría ser mas equi­vocado, porque según informes fidedignos el señor don Antonio todo se lo dehe á sus bellas disposi­ciones y á unas cuantas lecciones de Perico, ese ciudadano pequeñito y manco que habrán ustedes visto por las calles dirigiendo el baile con que suelen divertir al público dos ó tres condiscípulos del señor González.
—La duquesa de la Victoria á atravesado la Mancha con el mismo boato que una reina. Los ayuntamientos y milicias habían, según refieren, recibido órdenes del gobierno para salir á cum­plimentarla, ¿ Qué otra cosa harán con nuestra reina ctiando Salga de la córte?—Tres leguas ha corrido en treinta y un mi­nutos la muger de. Espartero; los soldados qu; la escoltaban han quedado por los pueblos des­trozados y mas de cuarenta caballos han queda­do por ahora al menos inútiles para el servicio. Con estas ganancias y los miles duuuros que cuesta la traslación de Espartero al palacio de Godoy, la independencia se afirma , la Consti­tución se salva, y la nación será libre y feliz progresando en el cam ino.... de la pobreza y el despilfarro.
—A tal punto llega la tiranía del gobierno Fi- rillesco con los beneméritos oficiales de la guardia que prefieren pedir sus licencias y morir de ham­bre á verse degradados y tildados en otros re­gimientos, que cuando han pedido sus licencias absolutas les han exigido información de tener con que subsistir. ¿Con qué derecho pide el go-' bierao estas informaciones? No le basta separar de la guardia á los oficiales; sino que quiere aburrirlos, y fastidiarlos sin descanso.

T E A T R O  D E L  C IR C O .

Hoy no hay función. Mañana E L  GONDOLERO.
Editor responsable—- G . Cachapero.
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